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. m Je con el más primitivo 
se rebel!t contra l,a. t,:anía,_ cfa Jhtoria registra con ve· 
tle sus deberes civ1co~_. pe10 táculode una familia en· 
neración el raro y subhme e~pe\ sin falso alaTde, sin vi· 
ter,, que, con hembras Y v~10:~r ni ambiciones qué sa­
sible pena, sin ofensasJ;ek>eque puede para el mejora· 
tisfacer, ofrece y da do desvalidos, esclavizados o 
miento de sus concrnda anos a existencia, después de 
envilecidos por regímenes cuy mesa tle sangrientabur· 
treinta y cinco anos de fa:az ~ro echo; fundamentales de 
h, es incompatible con os er 
los hombres completos. 

. . ¿Cuál sería la situaci~n 
Que se piense bien en e~t?

6
· de Huerta? Hoy nadie 

l Í ·n la tra1C1 n · · ·1· presente de pa s s1 J del cuádruple consorc10 m1 i· 
duda de que el cuarte azo f r . ta habría sido sofocado 
t,Lr 0-abarrotero-reyista-- e 1:1~atonera, los dos mil pre· 
ffoilmente. Encerrado~t~Jo bajo el terrible cananeo de 
torianos hubieran sucu f cinco veces mayores. 
Angeles _res!laldado por ~eJ~t~a carta, pues se había 
La reacción ¡ugaba en él s J Gobierno tenía en sus manos 
1 resentado cara al sol, y~ t tan torpemente urdido que, 
toda la trama de un comp o de mis ami"os, simples par­
la víspera del suceso, varios ano a'sus h~gares, Y el mis­
ticulares se retiraron tempr h só a "trabajar" para 
mo g,·n6~al Huerta,. q~e s:t:!e ~a sabido que aspiraba 
l{ey, s,-pues poster101 me to l mismo Huerta, a las 
a 1, jefatura del ~OV)~

1~~ (J~~spera) pronunciaba es· 
ocho de la noche de s~éa C 16 . "estos muchachos van 
tas palabras en el Ca í ,,º O~~zco Y satélites estaban 
a hacer una .... ton ter a. J se habría sido resuelto 

bl ma more en 'lt' vencidos. El pro e . . 6 de las tierras, pues lo_s u I· 
por la compra y d1v1s1 " . n con la participación de 
mos escrúpulos desaparec1ero n el cuartelazo, delito que 
los terratenientes ~zucareros,~lica. El Ministro de H~­
los sen.alaba a la vmd1cta p~erte empréstito (2W mi· 
cienda había conse_gu1 oá~.n bstruccionismo del sena 
!lunes al 5%) y el s1stem 1co 0 
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do habría concluido con su disolución o sn depuración 
d.-spués de la asonada, pues se tenían pruebas de la cri­
minal complicidad de varios senadores influyentes y re­
conocidos por su inveterado reaccionarismo. Todos los 
militares desleales, los capitalistas corruptores y los 
agentes de la reacción en general, periodistas y politi­
castros, habrían desaparecido -si no de este planeta, del 
territorio nacional por lo menos y sin esperauza de reno­
var el golpe, pues además de que la administración mi­
litar y civil habría sido purificada por la imperiosa exi· 
gencia de la opinión ya instruida y desenganada, el ad ve­
nimiento de Wilson-unespíritu hermano del de Madero 
-a la Casa Blanca, habría sido una sólida garantía de paz 
contra las posibles agitaciones reaccionarias en la fron­
tera. La indignación popular habría estallado desde el 

'momento mismo en que sehubieranacallado los canones 
de la Ciudadela que t1ntas víctimas causaron entre los 
pacíficos habitantes de la Capital, "Cuando los instintos 
formidables se entrechocan, los problemas políticos se 
simplifican,':.dlce "Crater". Sobre las ruinas de la reac­
ción, el Gobierno del pueblo se habríaerguidomásfuer­
te que nunca., ya no con la maderiana sonrisa en los la­
bio,, sino con la severidad del que, habiendo agotado su 
clemencia y su perdón, segun la feliz frase de Carranza, 
descubre la ingratitud, la perfidia de su enemigo y lo 
aplasta detinitivamente con toda la severidad del castigo, 
con todo el celo vigilante de sus responsabilidades y<ia 
absolución plenaria de su conciencia. 

Y Madero, por fin, habría probado que es posible 
gobernar a la República Mexicana de otra manera que 
como gobiernan los cafres. México se habría distanciado 
de Guatemala para conquistarse, poco a poco, el derecho 
de ser gobernado como el Japón, como Sniza o simple· 
mente como Costa Rica, dejándose sentir en los períodos 
futuros la bienhechora influencia, el alto· ejemplo de 
Francisco I. Madero que, adornado de todas las virtudes 
privadas, ejercitó las funciones públicas no cubriéndose 
de falsa majestad por el oropelesco prestigio de un ceno 
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adusto, domesticador y tiránico, sino humanizándose, 
acercándose a su pueblo y sin otra ambición que el cum· 
plimiento estricto de sus deberes y la realización de sus 
altos y generosos ideales. 

Lo peor es que no sólo en el punto de vista de los 
ideales sino taro bién en el de los intereses (mu cho menos 
inconciliables entonces de lo que se figuraban los capita­
listas), la muerte de Madero es irreparable. La reacción 
&sesinó, en su persona, la última. posibilidad de concilia­
ción. Carranza. es un patriota y un hombre honrado. En 
tiempos normales, Carran·la haría un ideal presidente, 
pero va á encontrarse con una situación no sólo econó­
micamente precaria, sino complicada. Loi criollos que 
le rodean son hombres nuevos, y si nó debe dudarse de 
su patriotismo, cuando se han lanzado a la lucha contra 
un enemigo que no perdona, nada puede aún decirse de 
su talento porque su gestión revolucionaria es natural­
mente discreta, casi secreta, o por lo menos desconocida 
fuera del radio que gobiernan. Entre los que siguen 
á Carranza, hay un criollo que ha podido demostrar una 
individualidad fuerte y neta: Obregón. (Villa, Zapata y 
Angeles, son mestizos.) Estehom bre, según dice el "New 
York Tribune," es un oficial instruido, el mejor, dice, 
qJ¡.e hay en México y que se distini;:ue de los otros revo­
ldflionarios en que observa las reglas de la guerra civili­
zada. Obregón comenzó por organizar una fuerza que fué • 
creciendo hasta Jiez mil hombres, con la cual se movió 
hacia el Sur y capturó la capital de Sinaloa y atacó a Ma­
zatlán y a Guaymas; operaciones de mérito, dadas las · 
grandes distancias recorridas y lo pequen.o del ejército. 
Según todas las a,·ariencias, Obregón será. tan discipli· 
nado y tan subordinado a Carranza CJmo lo fuéel heróico 
Garmendia. 

Carranza. no tendrá que temer de la plutocracia, ni 
del ejército federal, ni de la burocracia porque su triun· 
fo -que tendrá que ser radie~! no sólo por su carácter-
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Y~ experiencia adquirid . . 
de mtransigencia que do a,. smo también por el espíritu 
tu_ales,- su triunfo será :ma le~ los revolucionar1os a.c­
e mm.ediah consecuencia ef:i~ .e º1 t~ndrá por natural 
fuerzas reaccionarias Co ¡1qu_1 amiento de todas las 
te en la contienda O s~ ha n:i~il crtlo no ha tomado par­
por Huerta, sin que ueda i ara o determmadamente 
vocación ni sus tardí~s arr nvocar _en su excusa ni equi­
drá que gobernar con el epen_t1m1entos, Carranza ten· 
rrera Y escasísima cult mestIZO, cuya arrogancia gue­
~mo, Jraves disgustos.uEl, r~~ t Jªu.~arle, mu_cho lo 
e ases Madero se lo llevó a e cooperación de 
~rá la "lucha de clases" e:t la tumba. A Carranza Je 
c1ones,. los rencores Y res remezclada con las am bi­
caud111Ismo que tan b' quemores mseparables del 
día, dominar Madero'.en supo, Y é,to se reconocerá algún 

Que se me presen~ el . l 
da por sí sola, por su solo e!/:m? 0 de una raza redimi-
~~~dde otro pueblo más adeT~~~~n lf mfluencia pro-
. i e su propio seno for d . o a ayuda de una 

c10nes. Mi teoría de que el 'f: .ª en superiores civiliza­
~e, se apoya en el hecho inn ~10 mexicano es perfecti-

s unos Y por apatía lo e.,able de que por maldad 
conquistador su herr:a~tros,. es pan.oles Y criollos - su 
~r!~ccionarÍo. La "élit .~- Jamás se han ocupddo de 
tiva que_efectiva, uinstit~ci::::f~?ª, mas "re:p tesenta­rr propia acción, por propio esf a po': he1:enc1a mas nó 
u~ado de mejorar la suerte d ue~zo, ¡amas se ha preo­

fiº ebemos reconoc,3r desde f su ermano menor. Pe-
echo, esta indiscutible ve d ~ego que este lamenta.ble 

ap~rte excepciones como r ªto no tiene por orí"'en -
origen la mala volu~tad d en da regla- no tie~e por 
pues por el contrario el v:;d b~nco h~cia el broncineo 
ras es desconocido e~ M, . ª ~ro antagonismo de ra~ 

:º;n~~~~~~~!f: t'::·!~!~~rii~ Jf ~~fou~~t~a~1e!~~~i!~: 
1 eas como en amores. 



l:Aelari~acle Madefo aolopued&coml>l'rarae 
..,o 111 1deeHem". Sa ilabla pol1~ de "ec,operación de 

· éllW" (yahe dlabo. qae Bit Polftlca no 1-6. paea la 
•aerte DII • ap. fnouo. Oca '°® paeden coú&r loll 
l 1 ':ic. t«lo paedeen~ enh su previalones

1 
y eni 

- loll; J)8IO DO._ poder UIIIUO OODtra a ,111 • 
~ eQBIO no lo hay IIOlltn la muerill. Si a Boaapart.e, 
tll lilllPk>, lo hubiera traidonl'ln Kléber lhabríaae por 
_. dé OODalderar como ut6plca la IIIÚ bella de sus con• 
41111ñuT iAcuo la muerte de Galileo detuvo el movl · 
Jilkmto de la tierra? O en otro p!Ulto de nata IIIÚ seme• 
»ate, &DII vino a reallar Latero lo que coet.6 la vida a 
~ quemado 'livo en la plaza pública por em­
laae&dor y hecblcew>?) Su sabia polftica de "coopera• 
_. de ~••, diao, se fundaba precisamente en la 
líecciéo de todos los tlempos;en la re4ezl6n de que el 
pñnclplo de la aolidarid&d entre todos· los seres que com­
ponen la especie humana y con mucha IIIÚ razón entre 
b qae nacen y habitan en el mlamo suelo, impone a los 
ladi"riduoe de superior clvllillllcl6D, Indeclinables debe­
NS b6cla los Infelices que, por BU nacimiento ÍI otras 
lllllllD88 no menos independiente■ de su vo1untad- pues 
no debemos olvidar que todoe aomoe hijos de las circuns· 
1UCIM, se encuentran en un nivel Inferior al que ellos 
CIOllp&IL l!isio■ deberes consl■ten en calmar sus dolores, 
• curar ■ua males, en arrancarlo& de sus vicios, en 
pepararlos para luchar con buensa armaa en el terrl· 
ble oombate de la vida, en apreciar justamente su traba­
ilt. en mejorar ■u condición. Schmoller dice: ''Toda re 
lcírma 800lal debe elevar el género de vida, el caraetar. 
1oe conocimiento■ y la Inteligencia de las clases lnfer.1(,-, 
:na". Estas simples palabras formulan el ideal de Ma­
dero, al mismo tiempo que ofrecen el mejor medio de so­
met.er a los hombres a una verdadera <1lsclplin& social,¡ 
engendradora de justicia y de pu. - · 

Para redimir a su pueblo, Madero comprendió 4• 
necesitaba la 1QOP9r&ci6n de todas 1M clases, no por 
■lderarlo mú ficil y IIIÚ cómodo sino por parecerle 

paf8 illl IXl11f114 emin-a. ~ • .__.. 
.t'nco1 COD. taotn ire.a~,a11a en. e1 l)Obtie. ''Ola.-: 

ule 9.11e STJt ce qal féslste". IA aeoi~ mU' 
IDcóllscíente, !in!>rsnte de qtte nadie se blll)é pit 

IICllo; pe?O su 111umuraei6D mü era pro90Clldtr~ l'll 
4118 por •u eacono. La árlatocracia P!ei 

su caart.elaao a la IIOl'dlna, en't'811en&ndo la oP«oWII 
Ju~ ln~edlarlai con su campana de diaa; 
~ de 11Dproper1oe ;y de pérlldu impatacionee (l). As+ == <;urb6 la seranld&d de aqaella gran Ma Coui• 

que la neola campaftll moriría pPr la IDconala-, 
_. misma de auB argumentos. El público 88 fúi 
tfa'de-■e tan conat&n~mente· eng&ftlldo. La ve4 
l)!)r 1eJ lnuorable, se abriría camluo en· las concienclall 
~-1:':unfo dela verdad sería su propio triuafo iEra tan 

_,, su doctrina! ,i.Socialista? No lo era. Llamllde • 
•114,~ un pueblo qu~ había_becho ana revolución. 
tr~i;,_~u Bllert.e, Jazgó a1n coinpllca~ae qn\ aq:Í 

0 
DOa..bía derramado au sangre oon el únícoobjl,! 

lltiM encumbrarlo. Ne:iesitaba, aate t.odo, un aobleNlt 
111& ndo. Como no se puedealambnr •In luz, ni denall, 
ela =b' li&hpoco _. puede t.ener un l!Qbierno honra&, 

..___ rea onrados. Escoa, entre loa políticia, •­:f.,....• , · • como después Jtan seguidn éaeueando,; lll 
!Jort lliva llamado a lo~ suyos, a .los del campo, a Jo■ del 

e, pero no sabían "de eso". Su linterna buac411ttt l°:tre aqu_elloa pechos de dictadura y en el criollo, llf 
~ que Diógenes, enco11tr6 u.a. esclavo. Sin emb■fti 

t 1 'ro•-1co-al traÑ cloou - .. cuando todu 1 ,¡ 
...,,. -•111ofdc»alcl111110J"del11UOblo,10 ha -- -
~::.::alnd•alol IDOYlmteakll JIO&Mllaree:el ~= -=~·,=::.-:: .. 1:::-:::,.:.~ = 

w- 18 coru6n, el eetadiaate ba tnt.enafado,-
-. tenaeado ana Idea uae exooner au d ...,_. ~ 
~--han le,antl&aa mtl -:=..."-:': 1:'!::"~ 

.... , •• 1ede1Nx1co,a1-...1.-•• - , .. 
~~-odlcln,oaandov,_. lol• loldQo.-~ .,_,,. 

to'".,...,.., 91POrallzado. IIOlllel.lclo. al -dl&ntode llúlco -la< 
~DIIII' baJ&. el Dl'Olonaado delliu,e de la cálamldad N0:.---6 Jao, . klauta. ••• 
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ción de incurables i-uindades, fruto miserable del favori· 
ilsmo y la corrupción dictatoriales. Financieros, milita· 
res, funcionarios, periodistas, deutíficos, clericales. ma­
deristas, todos pedían. Yal contrario dela polftica romana 
"do ut des", doy para que me des, nada se ie ofrecía en 
cambio. Dijo al periodisa esclavo: "Desde hoy eres libre, 
puedes expresar todo tu pensamiento, criticar mis actos, 
pero no te inspirarás en otro interés que el del bien públi• 
co. Te doy libertad: dame justicia." Dió libertad y recibió 
calumnia. Y así todos. Entre sus generales, había uno de 
pura raza india. Era este un militar rezagado, alcohólico 
impenitente, cargado de familia y libre de ¡.eligro.,as 
gratitudes, pues sólo había recibido del viejo dictador la 
distinción de hacerlo jefe de la escolta que en trágicos 
momentos lo encaminó al destierro. ¿Qué importaba que 
fuera un alcohólico? Dentro de cada borracho se en· 
cuentra, con mucha frecuencia, un hombre honrado que 
suena en cosas sublimes. El vegetariano, el abstinente, 
el austero e1•angelista que no bebía ni fumaba, el criollo 
universitario, diplomado en la Escuela de Altos Estudios 
de París, llamó al soldado borrachón y le dijo: "Vena mi 
lado. Ayúdame á. redimir a tus hermanos indios, olvida­
dos o explotados por todo el mundo, y en cambio te lle· 
varé a la más alta gerarq uía de t,u clase, te colmaré de 
honores y aseguraré el bienestar•de tu numerosa. fami· 
lia." El cobarde indio acriollado, con el corazón poill'ido 
por la dictadura, lo traicionó también y lo asesinó en se· 
guida. 

En el universal concierto de ingratitud y de traición, 
shlo uno permaneció callado, espectante: el Indio, el 
peón, el obrero. Cuando el evangelista bajó a la tumba le 
siguieron sus flores, sus lágrimas, sus corazones .... 

Pero por mucho que su consorcio con la democrao:ia 
no haya producido, como por arte de encantamiento, 
una eclosióu de hombres ilustres o lo suficientemente 
honrados para secundar sus propósitos, algunos gober· 
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nadores de su régimen aportaron también su esfuerso 
para la transformación de los sist~mas y su evolución 
hácia el ideal por él concebido. Los González de su tiem­
po no "gonza'eaban;'' sus Gonzálcz no se llamaban Ma­
nuel, ni Martín, ni Fernando, ni Obreg-ón; se llamaron 
González Salas, Gonz:ílez Garza (no Galán) Abraham o 
Guadalupe, y a la orgullosa serie porfiriana que tras de 
largos allos de selección había llegado a lograr un Mu­
ci ,, un Cahuantzi, un Lamadrid, un Cravioto, un Reyes, 
un Bandala, un Terrazas, un Redo, un Mercado, un Cár­
denas, un Izábal, un Torres, un Rabasa, un Aréchiga, 
un Pimentel, había podido oponer, en primera prueba 
siempre rectificable por la experiencia y la buena volun­
tad, un Carran7 a, un Bibiano Villarreal, un Pérez Rivera, 
un Guillén, un Leyva, un Lizardi, un Maytorena, un Cá­
mara Vales, un Riveros, un Rosales, un Gordillo León, 
un Alamillo, un Fuentes, un Benito J uárez Maza, un doc­
tor Cepeda, un Lugo, un Figueroa, un doctor Silva; y si 
algunos se portaron con impericia o con póstuma y co­
barde ingratitud, como López Portillo (I) y Loyola, el 
primer ensayo de democracia, el primer esfuerzo de me­
joramiento cívico, produjo un resuitado muy estimable. 
No puede decirse, en justicia, que aquella democracia no­
vicia, aquel jóven presidente-agricultor, lo hayan hecho 
peor que la vieja y experta dictadura . 

• 
Si la política de "cooperación de clases", única posi­

ble de,pués dela transacción de Ciudad Juárez y que tan 
bien se armonizaba con su patriotismo y la benevolencia 
de su carácter; si la suave política indispensable en aquél 
momento histórico no "arrancó de un sólo golpe de ma­
zo, de las garras de los científicos, los resortes de la vida 
mexicana'' como preconizaba el librito tantas veces cita--

(1) Al.ascender Huerta al voder, est.e t1ersonnje Que la dictadura. oorll­
rlana deshonró arrastrando ~u nombre oor et tango, fuli el vrinw·ro en recono­
cer el nuevo estado de cosas, felicitándose de 1.J.UO ''t-l traidor L.uli!e1·a nactúo eDJaJisco" 
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. ·os rfiristas siguieron sus 
do; si los antiguo~ f?nc;:::~ c:rosivo mal ejemplo, no 
conocidos prooedimien . ue la influencia del pueblo 
puede negarse, en c':"mtº• 6 a hacerse sentir de manera 
sobre sus mandatarios eg s que el ejemplo del J_efe 
desconoci<JII hasta entoncr y II alianza con las mult1tu· 
Supremo de la Nación,. s~ n~ª~: ctáculo de sus virtudes 
des Y sobre tod? elcotit~a ne:do a producir, u1dando 
privadas y públicas, ha ~ to Es cosa bien sabida que 
el tiempo, sus natura~es 't ªis visible e inmediata, de 
la CIIUSII principal, SI no ra fnjusticia. Sometido al E¡e­
las rebeldías popula!e.s, es a ba'o la dictadura más ~ue 
cutivo, el Poder J udlma~no der poj~ y de exacción. El ¡uez 
un simple Instrumento¡ e es l de Veracruz Dehesa, el 
de México se llamaba ru¡f• \ianco Reynaud, pues la 
de Orizaba, Gómez! el de .0 ba era tan omnipotente co· 
Compa!tia Industrial de º&,za roo la Plantagengesells­
mo 111 San Carlos Copper ·• Jº v nir como la Compa­
chaft (perdón!) Triunfl un: e;i se de 'Rotbschild en el 
IIÍII de Cananéa, como os g Rau en Chiapr: s; Torres, 
Boleo, como Cueto, RabasN~rte; Molina, Valenzuela o 
Terrazas o Almada en el del Banco de Tabasco en ~l 
los chue•as mallorqumos táz cada caserío su esbi· 
Sur. Cada grupo ten!~ s~it~~,P1~, d~ estado su tirano. Y 
rro, cada comarca su r b. ' aquel ti rano no eran los 
aquel capatáz, aquel es i\~c:; agentes de intereses par­
servidores del pue11to, si~o despóta. La tiranía no e_ra un 
ticulares subordi~ados ª 1 olar que tendía sus mil te~­
hombre sino un sistema pu P de la República. Lo arbi­
táculos por todos los camfe~atorio: no se conocla otro 
trario, lo atentantor10, lo El \alazo del comandante, el 
método ni otro recurso. llo ilegal e inicuo, el bruta~ des­
chicotazo del capatáz, el 1~ hosa la despiadada consigna, 
pojo la disposición capric El bueno cedía al malvad? 
todd inapelable, todo imal~éepota Apenas si hubo mex1-
Y el malvado se acogía ue s uej~rse. Los funcipnano~, 
cano que no tuviera de q il.o sólo se mostraban dih­
indolentes y apáticos para tod s'e trataba de vulnerar un · lentos cuan o gentes y aun v1c 
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derecho, de impoller una injusticia, pues entonces, la 
orden venia "de arriba" y el celo oficial se desplegaba 
imperioso, sin estorbos, sin protestas. ¿A qué pinhr 
ociosamente lo que todo el mundo conoce? .... Un capl­
t.allsmo corruptor, un funcionarismo corrompido y un 
incivismo palpable, "plástico," metido en el cerebro de 
todos los criollos desorientados por aquel prolongado 
cautiverio de sus conciencias. Tal fué la triste herencia 
9ue Madero recogió de la Dictadura. 

Ahora bien, ¿En qué medida logró corregir aquel 
estado de cosas? Nadie que goce del uso pleno de su ra­
zón, puede pretender que se transforme un país en quin­
ce meses después de cuatro siglos de esclavitud y treinta 
Y cinco anos de dictadura que estragó el sentido moral 
prostituyendo a la justicia. Madero quería jueces hon­
!•d_o~ Y comenzó li'º' emanciparlos devolviendo al poder 
¡ud1c1al el pleno e¡ercicio de su soberanía. No pretendió, 
seguramente, 9-ue desde el primer intento vinieran a go• 
bernarnos y a Juzgarnos angelitos color de rosa direch­
mente importados del paraíso, cuidadosamente empaque­
tados en algodonadas y níveas nubes, no; pero si querfa 
homb~es honrados en un sentido humano y "posible." 
Y tuvimos algunos, no obstante la incansable rebelión­
franca o hipócrita-de los enemigos de su sistema. Du­
rante los q~ince_ mese~ de su gobierno, la independencia 
del poder ¡ud1c1al fue efectiva. Empezó. por abolir la 
''.consigna," la "tarjeta." En "El País" del 26 de Sep­
tiemb, e de 1913 puede verse!~ siguiente declaración del 
1¿putado Moheno: "CUANDO GOBERNABA EL SE , 
NuR MADERO, ELPODERJUDICIAL RECOBRO SU 
INDEPENDENCIA, LA QUE VOLVIO A PERDER 
POR COMPLETO AL ASUMIR LA CARTERA EL LI­
CENCIADO REYES. LA SUPREMA•CORTEES ME 
NOS RESPETADA AHORA QUE UN JUZGADO DE 
PAZ. EL LICENCIADO REYES DEBIO HABERNOS 
DICHO COMO HA DIGNIFICADO A LA JUSTICIA 
QUE HOY ES TAN ASQUEROSA COMO EN TIEMPOS 
lJE LA DICTADURA PORFIRIANA." He allí a Dlaz, 
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que "escucha" en Múleo, siguen escuchando ávidamen· 
te. Qué dice para que se le escuche así? Ofrece el 
cielo? la luna? la parcelación de las tierras, como tan­
to se dijo más tarde? el aumento de los salarios? o , 
quiás censura a los opresores, a los patrones, a los ri• 
cos? Ofrece la reducción de los impuestos? Nada de 
esto. Tampoco habla de la virgen ni de los curaa. Abao· 
luto es su respeto a la opinión religiosa o política. Como 
era esta la primera vez que lo veía dirigirse al pueblo; 
como por otra parte,. conor.co loa recursos y prooedi· 
mientas oratorios de nuestros demócratas mexicanos, 
franceses, americanos y también be oído hablar a espa• 
!!.oles, aquella manera tan original, "tan núeva'' de bus· 
car prosélitos sin ditirambo, sin propósito de atraer el 
aplauso, sin emplear la vieja frueología de seguro efec­
to, me causó profunda sorpresa. Tampoco habla de re­
ligión ni de clases. Su idea es puramente política. Pa­
ra él, en la libertad está t.odo. Con la libertad se tendrá 
todo. En ese capítulo está el de cuerpo entero: "resis· 
tir, reprimir, no basta. Es necesario que tengamos un 
gobierno surgido de la voluntad del pueblo. Lo que los 
gobiernos necesitan es merecer la confianza de la nación 
y tener fé en el pueblo, el amor del pueblo, el celo de la 
felicidad de las masas". 

Tan extraordinario orador para nada se preocupa 
de adular a su auditorio. Por el contrario, el moralista 
surge a cada instante y le dice que esa libertad, bayque 
prepararse a merecerla. Muchos· meses más tarde, en 
Monterrey, en el momento de las elecciones que lo ele­
varon a la presidencia, se dirigía al pueblo en los si­
guientes términos: "La suerte de ustedes no se mejora­
rá nunca por la voluntad exclusiva de loa gobiernos, sino 
sobre todo por la voluntad de ustedes. - El deber de los 
gobiernos es instruirlos, pero ustedes deben aprender 
a conoeer 2SUS deberes antes de merecer el ejerciclo de 
sus derechos .... Es preciso que lleven a sus mujeres to· 
do su salario .... que no se emborrachen. Nuestropue• 
blo es uno de los más alcoholizados de la tierra y esto e~ 


